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L os  t r es  moment os  claves  de T r ans ición  
- " una razón de Es tado" -   
 
Por  Pablo Gasco de la Rocha. 01/02/2008. 
 
Dando cumplida respues ta a la petición que des de " La T ercer a"  de ABC 
hacía don Antonio Fontán (16/10/07), ex pr es idente del S enado, sobre lo 
opor tuno de repasar  alguna página de la his tor ia contempor ánea que 
r ecor dase el consenso de pol íticos  y par tidos  que hizo pos ible el Es tado 
democrático que luego se apr obó en el r eferéndum del 78, surge es te 
ar tículo s obre aquella época de España, tan lej ana y cer cana a la vez.  
 
Y cuando algunos  se pr es tan bobaliconamente o por  inter és  a celebr ar  el 
treinta aniver sar io de la Cons titución, que confirmó un cambio de Régimen 
a tr avés  de una s imple pr opos ición de " r efor ma" , Ley par a la Reforma 
Pol ítica, de 4 de ener o de 1977, lo pr imer o que convendr ía decir , es  que 
aquel cambio fue cuanto menos  i r r egular , como han confir mado la mayor ía 
de los  cons titucionalis tas , que lo califican de s ingular  y heter odoxo. 
S ingular , por  cuanto s e pr oduce dentro de la legalidad for mal ex is tente;  y 
heterodoxo, por  no aj us tar se a los  cánones  tr adicionales  de la dogmática 
cons titucional en cuanto a r equis itos  y for mas . De ahí la neces idad del 
consenso, y de un consenso entreguis ta.  
 
S in embargo, por  encima de esa " hospitalidad"  cons titucional con todos , 
incluso con los  enemigos  de la Nación, a los  que se dio cabida en sus  
pretens iones  independentis tas , convendr ía que pr es tár amos  atención 
especial a tr es  sucesos  que concatenados  entr e s í hicier on pos ible la 
involución, y pos ter ior  ges tación y alumbr amiento del feto al que damos  en 
l lamar  Car ta Magna o Ley de leyes . Cuya viabi l idad al día de hoy es tá aún 
por  decidir , pues , aquej ada de gr avís imas  enfermedades  y con diferentes  
achaques , pr efer entemente en lo que r es pecta a la unidad de la Nación, a 
tenor  de la or ganización ter r itor ial del poder  reflej ada en su T ítulo VI I I ,  a 
dur as  penas  se sos tiene en pie con malas  cur ander ías , vendas  sucias  y 
emplas tos .  
 
Aunque nada de es to se explicar ía, s ino subrayás emos  tres  cues tiones  
fundamentales  que como apunte tangencial nos  servir án para entender  el 
tema que nos  ocupa:   
 

1ª  Fr anco mur ió en su cama, r odeado del car iño y del respeto de la 
inmensa mayor ía de los  españoles .  
 
2ª  La T r ans ición se hizo en la calle, s in guión, s in proyecto 
predefinido y s in otro plan de futur o que el de avanzar  par a ver  lo 
que ocur r ía.  
 
3ª  España ha ido cambiando en un continuo sobr esalto, donde la 
r eflexión ha ido avanzando al mismo tiempo que los  hechos  
subver s ivos .  
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H a l legado la hor a, el  Caudil lo s e muer e..., " ya no s e puede es per ar  
más "   
 
E l 20 de diciembre de 1973 el Pr es idente del Gobier no español, almir ante 
don Luís  Car r ero B lanco, cae mor talmente her ido como consecuencia de una 
atentado ter ror is ta per petr ado por  miembr os  de ET A.  
 
S u vehículo, un doge dar t bl indado, vuela l iter almente por  los  air es  
traspas ando la fachada de la igles ia de los  PP Jesuitas  de la calle Claudio 
Coello de Madr id, has ta caer  echó un amas ij o de hier r os  humeantes  en la 
azotea inter ior  de la res idencia religiosa. E l almir ante, el chofer  y su escolta 
es tán l iteralmente des tr ozados . S in embar go, y pese a lo dramático de la 
escena, un dato no-pasa desaper cibido, la luz inter mitente del piloto 
" derecho"  s igue encendida y funcionando.  
 
Pes e a que ET A r eivindicó el atentado, alegando que la acción se debía no 
sólo a las  actitudes  " r epr es ivas "  de la víctima, s ino al hecho de que er a 
quien gar antizar ía la es tabil idad y continuidad del r égimen fr anquis ta a la 
muer te del Franco, a la rabia de los  pr imeros  días  le sucedió un mur mullo 
sobr e las  evidencias  de bulto que apuntaban a lo más  s ór dido.  
 
En pr imer  lugar , que el comando ej ecutor  hubier a es tado en todo momento 
vigilado, como luego se supo, y paseándose con total impunidad de 
movimientos  por  un Madr id peinado por  la famosa Br igada Centr al de 
I nfor mación. En segundo lugar , lo " insólito"  de comprender , y s obre todo de 
admitir , cómo se habían podido l levar  a cabo los  pr epar ativos  para el 
atentado, que incluían la excavación de una galer ía de var ios  metros  baj o el 
suelo y el manej o de una más  que cons iderable cantidad de explos ivos , 
todo el lo a escas os  metr os  de la embaj ada de los  Es tados  Unidos  y de 
var ios  edificios  oficiales  de la capital. En tercer  lugar , que no cons ta, por que 
efectivamente no s e hizo, ninguna inspección por  par te de la Pol icía 
Municipal r especto del per miso de obras  per tinente que tuvier on que pedir  
los  ter ror is tas  par a trabaj ar  en el sótano alquilado, y de la misma forma, 
que no se tomasen medidas  r especto a las  quej as  que los  vecinos  habían 
manifes tado sobr e el ruido que sé hacia en el sótano. Y en cuar to lugar , lo 
sospechoso de admitir  que el mar ido de la por tera de la finca, un pol icía 
nacional, no se per catas e de lo que es taba sucediendo puer ta con puer ta de 
su casa.  
 
Hoy nadie medianamente infor mado pone en tela de j uicio, por que 
mater ialmente no se puede, que el ases inato de Car r er o B lanco, el hombr e 
que se encar gar ía de la es tabil idad de España a la muer te del Caudil lo, 
contó con el vis to bueno de s ector es  del Régimen, poco interesados  en la 
per petuación del " fr anquismo" , as í como con la par ticipación de la CI A, pues  
el s ofis ticado y potente explos ivo accionado mediante un sensor  de calor , 
algo insól ito par a la época, que acabó con la vida del Pres idente Car rer o, 
provenía de una base mil itar  de los  Es tados  Unidos , y era pr ácticamente 
impos ible de obtener  fuer a del ej ér cito nor teamer icano.  
 
De ahí que, la muer te de Car r er o supus ier a una cor rección de r umbo par a 
asegurar  que la T rans ición no se desviase de los  planes  tr azados . Complot 
que terminar ía por  conocer  Fr anco, que nombr a a Car los  Ar ias  Navar ro, el 
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r esponsable nominal de la muer te del Almir ante, pres idente del Gobierno y, 
sobr e todo, aquella fr as e enigmática del propio Caudil lo a todos  los  
españoles :  " No hay mal que por  bien no venga" . Pues  Fr anco, vis to lo vis to, 
y pr óx imo a mor ir , cr eía que con tal des ignación se apaciguaban los  ánimos  
de los  " aper tur is tas "  y no se inquietaba a los  " leales " , ya que, al fin y al 
cabo, Ar ias  er a un hombr e del Régimen.  
 
E n r es umen .  Cier tamente que fue ET A la autor a mater ial del magnicidio 
que acabó con la vida del almir ante don Luis  Car rero B lanco, y has ta el 
punto lo fue, que años  más  tar de los  " compañer os "  del Almir ante vengaron 
la " acción"  el iminando a todos  los  miembros  del comando ter ror is ta, per o lo 
fue en compañía de " otros " ;  de esos  otr os  que también par ticiparán en los  
dos  s iguientes  sucesos , acontecimientos  o tiempos  que se neces itar on par a 
ej ecutar  el cambio en España.  
 
Obj et ivo:  " legalización del P CE "  
 
Pes e a que S antiago Car r i l lo había empeñado su palabr a de renunciar  a la 
r evolución marx is ta que suponía entre otras  cosas , r econocer  al monarca 
que puso Fr anco (Juan Car los  dos  veces  consecutivas  Bor bón) y acatar  el 
nuevo orden cons titucional con bander a incluida, la legalización del PCE sé 
hacia poco menos  que impos ible desde todo punto de vis ta, no s iendo el de 
menor  impor tancia el j ur ídico.  
 
Ante tal impos ibil idad, y s iendo las  autor idades  conscientes  no sólo del 
efecto que pudiera tener  el l lamado " ej ér cito dur miente"  que el PCE s iempr e 
tuvo en la sombr a, los  GRAPO, con miembr os  oper ativos  incluso en el 
E j ér cito y, s obre todo, en la Guar dia Civil ,  s ino la r eacción que sus  pos ibles  
acciones  pudieran desper tar  en los  l lamados  " tontos  úti les " , se produce la 
matanza de Atocha. Un suceso a fecha de hoy no esclar ecido y del que 
nadie quiere hablar .  
 
Una matanza absolutamente incompr ens ible y des pr oporcionada desde todo 
punto de vis ta, tanto s i tenemos  en cuenta el obj etivo, unos  s imples  
abogados  labor alis tas , como las  car acter ís ticas  de quienes  ej ecutaron la 
acción, un adolescente, que apenas  había alcanzado unos  días  antes  la 
mayor ía de edad, y un hombr e algo mayor , separado de su muj er , con 
deudas  que afrontar  y una vida desor denada.  
 
¿I ncitó, cooper ó, manej ó alguien los  hilos  para que aquel 24 de enero de 
1977 se produj er a una matanza que s ir viera par a el logro de algún fin, 
pongamos  por  caso, la legalización del PCE? 
 
Es  pos ible que nunca s epamos  los  nombres  de los  autor es  intelectuales  de 
aquella " operación" , pero a nadie se le escapa que hubo una tr ama par a 
que tal matanza produj ese los  efectos  que causó.  
 
A día de hoy los  comunis tas  s iguen celebrando aquella matanza que ya ha 
cumplido su tr einta aniver s ar io, y aunque por  r azones  obvias  ya no pueda 
seguir  denominándose " matanza de Amocha" , no por  ello dej a de es tar  
sumida en un pr ofundo secr eto del que nadie quiere hablar . Pues , como ha 
r econocido uno de los  s uper vivientes :  " T engo miedo. Aquello es  un asunto 
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muy sucio que es  mej or  cubr ir  con un tupido velo" . .. S in duda que con el 
tupido velo del mis ter io que envuelve toda la T rans ición.  
 
Día D  hor a H :  " neut r al izar  el  E j ér cit o de F r anco"  
 
Desde mediados  de 1980 la escalada de la tens ión en la vida pol ítica 
española se hizo insos tenible, lo que s in duda ponía en muy ser io peligr o la 
" obra"  por  la que se es taba apos tando.  
 
Y en el desar rollo de los  sucesos  que cr ean tal s ituación, no sólo tiene que 
ver  la es calada del ter r or is mo marx is ta, fundamentalmente de ET A, que 
desde la muer te de Franco había incr ementado sus  acciones  
espectacularmente, pese a los  indultos  y amnis tías  que la izquierda le había 
sacado al Gobierno de la UCD, s ino a la acción revolucionar ia del l lamado 
" nacionalismo democr ático"  por  cuanto sus  reclamaciones  y s u amparo al 
ter r or ismo j ugaban en contr a de la unidad y la paz de la Nación. Y todo ello, 
en el contexto del compor tamiento de la izquierda, que dando un gir o de 
tuer ca a la s ituación se r eservaba, al menos  implícitamente, el der echo de 
ar r ogar s e a la acción r evolucionar ia:  " Al cabo de los  meses , los  obr er os , los  
campes inos  y las  amas  de casa se dan cuenta de que, pese a todas  las  
fr as es  tr anquil izadoras , el cambio es  insuficiente" ,  dir á un Car r i l lo aupado 
en la osadía, respecto a un régimen que no sólo no le pedía cuentas  por  sus  
hor r ibles  matanzas , s ino que le había concedido s tatus  de " per sona gr ata" .  
 
Por  s i  fuer a poca la gravedad de la s ituación, dos  aspectos  
deses tabil izadores  venían a sumarse a la marcha de los  acontecimientos , 
las  luchas  inter nas  dentr o de la propia UCD, el par tido que apoyaba y 
sos tenía al Gobierno, y la acción torpedeadora del PS OE a todo lo que 
tuvier a que ver  con medidas  es tabil izadoras , por que consciente de la 
debil idad del Gobier no se pr es taba a gobernar  s olo o en coalición.  
 
Es  natural, pues , que ante aquella s ituación, verdaderamente pre-
r evolucionar ia, los  mil itar es  mos trasen un descontento cr eciente que apenas  
podía fr enar  el general Gutiér r ez Mellado, Minis tr o de Defensa del Gobierno. 
Y que, lo que se vino en l lamar  el " ruido de sables " , las  intentonas  por  
r esolver  la s ituación, es tuviesen en el ánimo tanto de los  que ves tían 
uniforme como de los  que no.  
 
Per o tr es  hechos  van actuar  como la gota que desborda el vaso de la 
paciencia. En pr imer  lugar , el " caso Ar regui" :  José I gnacio Ar regui era un 
ter r or is ta convicto de ET A que falleció en el hospital penitenciar io de 
Carabanchel, tras  ser  detenido por  la Br igada Regional de I nformación. 
Fuer an o no cier tas  las  pal izas  que le pr ovocaron la muer te, lo cier to, es  que 
el fallecimiento de es te ases ino provocó toda una algarada en el patio de la 
izquierda (PS OE y PCE), en el PNV e incluso entre la j er arquía de la I gles ia 
Catól ica vasca, donde sus  j efes  fi las , Lar rea y Ur iar te, hicieron público un 
comunicado a favor  de la l iber tad de los  pr esos  de ET A, a los  que 
denominaban " patr iotas  vascos " .  En segundo lugar , el " abucheo al Rey en la 
Casa de Juntas  de Guer nica" :  en la vis ita que el monar ca r eal izó a 
Vascongadas  a pr incipios  de febr ero. Y en ter cer  lugar , una ser ie de 
ar tículos  fi rmados  por  un denominado colectivo " Almendr os " :  publicados  en 
el diar io El Alcázar .  
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En es te contexto, pues , se organiza, con un cons iderable apoyo por  par te 
de todas  las  fuer zas  políticas , una operación de r ectificación, un " Golpe de 
timón"  en expr es ión de su mentor , el honor able T ar radellas . Una oper ación 
que, " s in sali r se de la Cons titución" ,  ins taurase un gobierno de 
" concentr ación nacional"  en defensa del orden cons titucional, pr es idido por  
un mil itar ...  
 
Per o para tal oper ación, par a la que se sondeó a Es tados  Unidos , cuyo 
pres idente Ronald Reagan vio con buenos  oj os  una inter vención de " es te 
tipo" , er an necesar ias  dos  cues tiones  previas . En pr imer  lugar , que S uárez 
no dimitiera, lo que, s in embar go, hizo. Y en segundo lugar , el 
nombr amiento de Alfonso Ar mada como segundo j efe de Es tado Mayor  del 
E j ér cito, que opor tunamente es  nombr ado por  S u Maj es tad el Rey.  
 
" ¡U n Gobier no pr es idido por  un mi l i t ar ! .. ¿Quién s er á es e gener al? E l  
que la va a ar mar "  ( s e pr egunt aba unos  días  ant es  el per iódico E l  
Alcázar )   
 
¿Qué fue entonces  lo que ocur r ió aquella tar de del 23 de febr ero de 1981 s i 
" todos "  es taban de acuer do?... Acaso fue qué los  políticos  decidier on 
esper ar  un poco más  por  ver  lo que podía hacer se con un Gobierno 
pres idido por  Calvo S otelo.  
 
Lo que ocur r ió fue, que una vez dimitió S uár ez, los  pol íticos  " conj ur ados "  
decidieron que los  mil itares  s iguier an con la " oper ación" , para cuyo fin se 
les  br indar on todas  las  facil idades  a tr avés  del CES I D, que en todo 
momento controlo la " s ituación" , conociendo puntualmente todos  los  
prepar ativos  y facil itando su pues ta " en mar cha" . Por  eso, antes  de que 
T ej er o y s us  hombres  tomasen el Congr eso, una veintena de agentes  del 
servicio s ecr eto de la Guar dia Civi l ves tidos  de paisano, a cuyo mando iba 
un teniente del ser vicio de infor mación que obedecía ór denes  " dictadas "  por  
el coronel Cas s inel lo -el j efe de los  espías -  peinaron la zona de dificultades  
y advir tieron a la segur idad inter ior  del Congr eso. De es ta forma la 
oper ación se pr esentar ía como un golpe de Es tado contra la Democracia 
que entr e todos  " nos  es tábamos  dándonos " . Lo que incidir ía de forma 
determinante en el descabezamiento del Ej ér cito, que por  aquel entonces  
todavía era el de Fr anco.  
 
De ahí, que lo que ocur re después  sea absolutamente incomprens ible, y en 
pr imer  lugar  par a sus  más  directos  protagonis tas . Par a T ej er o, que no 
entiende nada, y que al final " atr incher ado"  intenta su propio golpe de 
Es tado, el de " los  espontáneos " :  Un golpe romántico y patr iótico que nos  
hubiese conducido a una s ituación de impass e.  Y para Ar mada, un mil itar  
culto, monárquico, cons titucionalis ta y de pr obada fidel idad al mando, que 
veía fr acas ar  " su solución" , por  cuanto en todo momento actúa consciente 
de la s ituación de máxima gravedad que por  aquellas  fechas  de finales  de 
1980 y pr incipios  de 1981 se cernía sobr e la convivencia de la vida nacional, 
intentando solucionar la par a bien del Rey, de España y de la democr acia, 
adelantándose a los  intentos  de golpe de Es tado, consciente de la gravedad 
que al menos  uno de el los  encer r aba, el de " los  Cor oneles " , previs to y 
proyectado par a la pr imavera de ese año, j us to " cuando flor ecier an los  
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almendros " .  Y tal solución, la " S olución Armada" , sobre dos  pr emisas :  la 
fr as e, que el gener al pone en boca de S M la r eina, " Alfons o, sólo tú nos  
puedes  salvar "  y un lema escr ito en una piedra milenar ia,  " Pr os igue" .  
 
E n r es umen .  Cier to es  que fuer on Armada, T ej ero, Miláns  del Bosch y 
todos  los  de la " foto"  los  que pr otagonizaron el suceso del 23 de Febrer o, 
per o en aquella Oper ación también es taban " otros " , s in cuya colaboración y 
as is tencia no se hubiese pr oducido, al menos  de la for ma que se pr oduj o.  
 
Por  eso, analizada la T r ans ición de es te modo, sorprende que al día de hoy 
se puedan seguir  sos teniendo afirmaciones  como las  hizo Pedr o González 
T revij ano en La Gaceta (1 y 2 de diciembr e de 2007):   
 

" Aquella bendita etapa que supuso la super ación de los  antagonismos  
fr atr icidas  de una Guer r a Civi l,  con su labor  de fir me sutur a de 
nues tros  desencuentros  atávicos  y con el desmantelamiento de las  
inservibles  es tr ucturas  del fr anquis mo" .   
 

Afirmaciones  que mienten sobre la r eal idad for mal y obj etiva de los  hechos . 
Pues , la T rans ición, que fue el tiempo pr opicio que las  fuer zas  s inies tr as  
apr ovechar on par a l legar  a la s ituación que hoy sopor tamos , se hace sobr e 
una España en paz, en orden y en progreso;  descansa sobr e los  cadáver es  
de miles  de compatr iotas  nues tr os  ases inados  por  la acción cr iminal de las  
bandas  mar x is tas  (ET A, GRAPO y FRAP) y la droga que auspicio la izquierda 
con el mar chamo intelectual de un s inver güenza, T ierno Galván;  el 
r econocimiento de la desmembración de España, y la degr adación moral de 
la sociedad.  


